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Alcohol and drug use among adolescents has been causing great 

concern for decades in Spain and in the European Union as a whole. 

In addition, the technology boom experienced over the last two 

decades has contributed to the emergence of a new public healthcare 

issue: problematic Internet use. The increasing importance that both 

problems have been gaining in recent years has led some authors to 

analyze the relationship between alcohol and the consumption of other 

drugs alongside problematic Internet use, and to provide relevant 

empirical evidence. Based on a sample of 3,882 Spanish adolescents 

aged between 12 and 18, the results obtained confirm that there is a 

relationship between the consumption of alcohol (measured by the 

AUDIT) and other drugs (measured by the CRAFFT and the CAST), 

and problematic Internet use (measured by the EUPI-a). Problematic 

Internet users among them not only have more significant levels of 

substance use, but also a three-times greater chance of developing 

hazardous drug use (39.4% vs 13.3%). This highlights the need to 

develop transversal prevention capable of acting on the common 

variables to both issues, beyond developing programs focused on 

specific behaviors. In this sense, values-based education and life skills 

training should be given priority in prevention.
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En España y en el conjunto de la Unión Europea el consumo de 

alcohol y otras drogas entre los adolescentes viene causando una 

enorme preocupación social desde hace décadas. Por otra parte, 

el auge tecnológico experimentado en las dos últimas décadas ha 

contribuido a la aparición de un nuevo problema sociosanitario: 

el uso problemático de Internet. El creciente protagonismo que 

ambos problemas han ido adquiriendo en los últimos años ha 

llevado a algunos autores a analizar la relación entre el consumo de 

alcohol y otras drogas y el uso problemático de Internet, aportando 

evidencias empíricas al respecto. La realización del presente trabajo, 

a partir de una muestra de 3882 adolescentes españoles de entre 

12 y 18 años, ha permitido constatar que efectivamente existe una 

estrecha relación entre el consumo de alcohol (medido a través del 

AUDIT) y otras drogas (medido a través del CRAFFT y del CAST) y 

el uso problemático de Internet (medido a través del EUPI-a). No 

solo se han encontrado unos niveles de consumo significativamente 

mayores entre los usuarios problemáticos, sino que la probabilidad 

de desarrollar un consumo de riesgo de drogas llega a ser incluso 3 

veces mayor entre éstos (39,4% vs 13,3%). Ello pone de manifiesto 

la necesidad de desarrollar una prevención transversal capaz de 

actuar sobre las variables comunes a ambas problemáticas, más allá 

de desarrollar programas centrados en conductas específicas. En este 

sentido, la educación en valores y habilidades de vida debieran ocupar 

un lugar prioritario en materia de prevención.

Palabras clave: Internet; Adolescentes; Alcohol; Consumo de drogas; 

Prevención.
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El consumo de alcohol y otras sustancias entre los 
jóvenes constituye uno de los principales proble-
mas sociosanitarios en España. A pesar de que 
los niveles de consumo de las diferentes sustan-

cias parecen haber disminuido en los últimos años, tal y 
como revelan los datos de la última Encuesta Estatal so-
bre uso de Drogas en Enseñanzas Secundarias [ESTUDES 
2014-2015] (Plan Nacional sobre Drogas, 2016), las cifras 
de prevalencia siguen siendo elevadas. Un 76,8% de los es-
tudiantes entre 14 y 18 años consumieron alcohol en el 
último año (68,2% en el último mes), un 31,4% indica-
ron haber fumado tabaco (25,9% en el último mes) y el 
25,4% reconocieron haber consumido cannabis (18,6% en 
el último mes). El resto de sustancias como la cocaína, el 
éxtasis, las anfetaminas o los alucinógenos presentan cifras 
de prevalencia mucho menores, por debajo del 3%. En lo 
que respecta al consumo de riesgo de alcohol, si bien el 
ESTUDES no utiliza ninguna herramienta de screening pro-
piamente dicha, sí que ofrece datos relativos al botellón 
(que se sitúa en el 57,6% en el último año), al binge drin-
king (32,2% en el último mes), a las borracheras (22,2% 
en el último mes) y al consumo de riesgo en fin de semana 
(31,9%). No menos preocupante es la cifra de prevalencia 
de consumo problemático de cannabis obtenida a través 
del Cannabis Abuse Screening Test (CAST) (Legleye, Piontek 
y Kraus, 2011), que asciende al 2,5% de adolescentes espa-
ñoles entre 14 y 18 años. 

Sin embargo, el consumo de alcohol y drogas no es el 
único caballo de batalla al que la sociedad debe enfrentar-
se. El rápido desarrollo tecnológico vivenciado en las dos 
últimas décadas ha promovido la expansión y el uso masivo 
de Internet y las redes sociales. Según datos del Instituto 
Nacional de Estadística [INE] (2016), en España el 95,2% 
de los menores de entre 10 y 15 años han utilizado Internet 
en los últimos 3 meses. Este auge tecnológico ha contribui-
do a la aparición de una nueva preocupación social que 
tiene que ver con el uso que los adolescentes hacen de In-
ternet. A pesar de los innumerables beneficios que la evo-
lución tecnológica ha reportado, son muchos los riesgos 
que pueden derivarse de su mal uso (Livingstone, Haddon, 
Görzig y Ólafsson, 2011; Muñoz-Miralles et al., 2016; Rial, 
Golpe, Gómez y Barreiro, 2015; Valkenburg y Peter, 2011). 
Existen trabajos que no solo alertan del uso abusivo de In-
ternet por parte de los jóvenes (Blinka et al., 2015; Gencer 
y Koc, 2012) o el acceso incontrolado a contenidos porno-
gráficos, violentos, racistas y sexistas, sino también de las 
numerosas prácticas de riesgo vinculadas al uso de la Red 
como el cyberbullying, el sexting o el grooming (Garaigordobil 
y Aliri, 2013; Strassberg, McKinnon, Sustaíta y Rullo, 2013; 
Wolak, Finkelhor y Mitchell, 2004). Algunos autores han 
llegado incluso a referirse a la posibilidad de desarrollar 
una adicción (Jorgenson, Hsiao y Yen, 2016; Young, 1996) 
o, cuando menos, un uso problemático de Internet (An-
derson, Steen y Stavropoulos, 2016; Shapira et al., 2003). 

Si bien inicialmente la adicción o el uso problemático de 
Internet se identificaba fundamentalmente con el uso abu-
sivo de la red, a día de hoy este enfoque ha quedado supe-
rado en la medida en que tanto profesionales como inves-
tigadores reconocen que el uso problemático de Internet 
constituye una entidad diferente que va más allá del tiempo 
de conexión (Beard y Wolf, 2001; Hansen, 2002). En cual-
quier caso, es precisamente la falta de acuerdo respecto a 
la conceptualización y operativización de esta problemáti-
ca lo que provoca que las cifras de prevalencia estimadas 
por los diferentes estudios varíen considerablemente. Así 
por ejemplo, a nivel nacional, en el trabajo de Oliva et al. 
(2012) se habla de un 0,76% de adolescentes y jóvenes con 
nivel grave de adicción a Internet y un 21,9% con adicción 
moderada, mientras que el trabajo de Gómez, Rial, Braña, 
Varela y Barreiro (2014) situó en un 19,9% la prevalencia 
de usuarios problemáticos entre estudiantes de Educación 
Secundaria Obligatoria.

Ambos problemas (consumo de alchol y otros drogas y 
uso de Internet), suscitan a día de hoy una enorme preo-
cupación social, tanto es así que son objeto de estudio de 
la última edición del European School Survey Project on Alco-
hol and Other Drug (ESPAD) (European Monitoring Centre 
for Drugs and Drug Addiction, 2016). Por otra parte, el 
creciente protagonismo que han ido adquiriendo ha lle-
vado a que en los últimos años diferentes autores se hayan 
preocupado por analizar la relación entre estas dos proble-
máticas, tanto en lo que se refire a los hábitos de consumo 
(Evren, Dalbudak, Evren y Demirci, 2014; Lee, Han, Kim y 
Renshaw, 2013; Rücker, Akré, Berchtold y Suris, 2015), en-
contrando una elevada comorbilidad entre ambas, como 
al consumo de riesgo, especialmente en el caso del alco-
hol. Ko et al. (2008) o Wartberg et al. (2016) coinciden 
precisamente en señalar que los usuarios problemáticos de 
Internet tienen una mayor probabilidad de presentar un 
consumo de riesgo de alcohol. 

En España son todavía muy pocos los trabajos que ana-
lizan la relación entre el uso problemático de Internet y 
el consumo de sustancias, y los que se han realizado tien-
den a explorar esta relación de manera parcial. Así, por 
ejemplo, el trabajo de Secades-Villa et al. (2014) constata 
una asociación entre la duración del uso de Internet y la 
frecuencia de consumo de alcohol, tabaco, cannabis y otras 
drogas ilegales en adolescentes europeos, pero no anali-
za el uso problemático de Internet propiamente dicho, 
ni el “consumo de riesgo” de drogas con los instrumentos 
oportunos. Por su parte, el trabajo de Fernández-Villa et al. 
(2015) analiza la relación entre el uso problemático de In-
ternet y el consumo de diferentes sustancias en estudiantes 
universitarios, sin hallar ninguna asociación entre ambas. 
No obstante, los propios autores reconocen que este resul-
tado podría explicarse por el hecho de haber empleado 
un criterio de clasificación que no discrimina si se trata 
de un uso puntual o de un uso problemático. De hecho 
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cuando en ese mismo trabajo se analiza la relación con el 
consumo de riesgo de alcohol, los resultados revelan que 
los usuarios problemáticos tienen una mayor probabilidad 
de obtener un resultado positivo en el screening. Por otra 
parte Gámez-Guadix, Calvete, Orue y Las Hayas (2015) en-
cuentran una relación positiva entre el uso problemático 
de Internet y el consumo de riesgo de alcohol en adoles-
centes, pero tampoco abordan el consumo de otras drogas. 

En definitiva, estamos frente a una temática que viene 
suscitando un interés cada vez mayor entre instituciones e 
investigadores de todo el mundo, pero del que existen po-
cas evidencias, especialmente en nuestro país, en el que la 
mayoría de los trabajos se han centrado en analizar la rela-
ción entre ambos problemas, pero por lo general con algu-
nas limitaciones: (1) bien prestando atención exclusiva al 
alcohol y no considerando el consumo de otras drogas, (2) 
bien no evaluando el consumo de riesgo como tal, echan-
do mano de los instrumentos oportunos, como puede ser 
el Alcohol Use Disorders Identification Test [AUDIT] (Babor, 
De La Fuente, Saunders y Grant, 1989), el CRAFFT Abuse 
Screening Test (Knight et al., 1999) o el Cannabis Abuse Scree-
ning Test [CAST] (Legleye et al., 2011) (3) o bien utilizan-
do muestras de jóvenes universitarios y no de adolescentes, 
población clave a nivel de prevención.

Como consecuencia, el presente trabajo se plantea con 
un doble objetivo: (1) realizar un análisis descriptivo de los 
hábitos de uso de la red, prácticas de riesgo y uso proble-
mático de Internet, así como de los hábitos de consumo de 
las diferentes sustancias y el consumo de riesgo de alcohol 
y otras drogas, y (2) analizar la relación entre el uso proble-
mático de Internet y el consumo de riesgo en adolescen-
tes, mediante la utilización de las herramientas de screening 
oportunas, con propiedades psicométricas contrastadas. 

Método
Participantes

Se recurrió a una metodología selectiva consistente en 
la realización de una encuesta a estudiantes de Educación 
Secundaria Obligatoria (ESO) y Bachillerato de las pro-
vincias de A Coruña y Pontevedra. Para la selección de la 
muestra se utilizó un muestreo intencionado, tratando de 
acceder a una muestra lo más amplia y heterogénea posi-
ble. En total participaron 15 centros educativos de diferen-
tes municipios, tanto públicos como privados/concertados 
y de carácter tanto urbano como rural. 

El número inicial de cuestionarios recogidos fue de 
4063, si bien 62 fueron eliminados tras un exhaustivo pro-
ceso de revisión, bien por presentar un excesivo número 
de valores missing (32) o patrones de respuesta incoheren-
tes (30). Además, se eliminaron otros 119 casos por encon-
trarse fuera del rango de edad objeto de estudio (12-18 
años). La muestra final estuvo compuesta de 3882 adoles-
centes (49,9% hombres y 50,1% mujeres) de edades com-

prendidas entre los 12 y 18 años (M = 14,52 y DT = 1,72). 
De estos, 2669 asistían a colegios públicos y 1213 a colegios 
privados o concertados. El 74,8% se encontraban cursando 
la ESO (38% en el primer ciclo y 36,8% en el segundo) y el 
25,2% Bachillerato.

Instrumento
Los datos fueron recogidos mediante un cuestionario 

elaborado expresamente para el presente estudio en el 
que se incluían preguntas agrupadas en 4 bloques: (1) un 
primer bloque integrado por preguntas de elaboración 
propia, a través de las que se evalúan los hábitos de uso 
de Internet (frecuencia y tiempo de conexión) y posibles 
prácticas de riesgo (sexting, apuestas online, contacto con 
desconocidos…); (2) un segundo bloque extraído de la 
Encuesta Estatal sobre Uso de Drogas en Estudiantes de Enseñan-
zas Secundarias (ESTUDES 2010) (Plan Nacional sobre Dro-
gas, 2011) que recoge información relativa a los hábitos de 
consumo tanto de alcohol como de otras sustancias; (3) un 
tercer bloque que incluye cuatro herramientas de screening: 
el Alcohol Use Disorders Identification Test (AUDIT) en su ver-
sión autoadministrada (Rial, Gómez, Araujo, et al., 2015) 
para estimar el consumo de riesgo de alcohol y cuya consis-
tencia interna en el presente trabajo resultó aceptable (α 
= ,82); el Cannabis Abuse Screening Test (CAST) (Legleye et 
al., 2011) para estimar el consumo de riesgo de cannabis 
y que mostró una consistencia interna elevada (α = ,85); 
la versión del CRAFFT Abuse Screening Test traducida al es-
pañol y validada por Araujo et al. (2015), que presentó un 
α de ,62 y la Escala de Uso Problemático de Internet (EU-
PI-a) (Rial, Gómez, Isorna, Araujo y Varela, 2015). Si bien 
la EUPI-a es una herramienta con una menor tradición 
que otras ya existentes, constituye un instrumento adap-
tado al contexto cultural español que ha sido desarrollado 
y validado específicamente con población adolescente de 
nuestro país y que ha demostrado tener unas propiedades 
psicométricas satisfactorias, tanto en términos de consis-
tencia interna (α = ,87), como de sensibilidad (81%), es-
pecificidad (82,6%) y validez de constructo, con un punto 
de corte debidamente contrastado para el screening; y, (4) 
un último apartado en el que se recoge información sobre 
variables sociodemográficas, como el género y la edad.

Procedimiento
Los datos fueron recogidos en las propias aulas de los 

centros, en grupos reducidos (entre 15 y 20 individuos), 
mediante un cuestionario que cada estudiante debía cum-
plimentar de manera individual. La recogida de la infor-
mación fue realizada por un equipo de psicólogas con 
experiencia acreditada en la realización de este tipo de ta-
reas. Cada sujeto fue informado de la finalidad del estudio, 
así como la confidencialidad y anonimato de sus respues-
tas. Se contó con el consentimiento y la colaboración tanto 
de la dirección de los centros, como de las respectivas aso-
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ciaciones de madres y padres de alumnos. La participación 
fue totalmente voluntaria y el tiempo de cumplimentación 
del cuestionario fue de aproximadamente 20 minutos. El 
trabajo contó además con la aprobación del Comité de 
Bioética de la Universidad de Santiago de Compostela.

Análisis de datos
Se realizó una tabulación bivariada, con la aplicación 

de pruebas t de Student para la comparación de medias y 
contrastes χ2 para la comparación de porcentajes. Se llevó 
a cabo también un análisis de correlaciones (Pearson para 
variables métricas y Spearman para variables ordinales). 
Por último, se realizó un análisis de regresión logística uni-
variado y multivariado, ajustado por género y edad, para 
predecir el consumo de riesgo tanto de alcohol como de 
otras drogas. Los análisis fueron realizados con el paquete 
estadístico IBM SPSS Statistics 20.

Resultados
Uso problemático de Internet y prácticas de riesgo

Tal y como se observa en la Tabla 1, el uso de la Red 
entre los adolescentes es generalizado: el 83% se conectan 
a Internet todos o casi todos los días. El 56,4% se conec-
ta durante un período de tiempo moderado (tres horas o 
menos), si bien un 10,8% lo hace más de 5 horas diarias 
y un 15,9% afirma conectarse “durante todo el día”. Las 
chicas presentan una frecuencia y un tiempo de conexión 
mayor, siendo a partir de los 15 años cuando se observa el 
mayor incremento en el uso de la Red, tanto en términos 
de frecuencia como de tiempo de conexión. Por otra par-
te, el 63,8% de los adolescentes estarían registrado en tres 
o más redes sociales, siendo significativamente mayor este 
porcentaje entre las mujeres (67,3% vs 60,3%) y a partir de 
los 15 años (80,6%). Las prácticas de riesgo más habituales 

Tabla 1. Hábitos de uso de Internet y redes sociales, prácticas de riesgo y uso problemático.

Frecuencia de conexión
Global (%)

Género
c2

Edad (años)
c2

Hombre (%) Mujer (%) 12-14 (%) 15-16 (%) 17-18 (%)

Nunca/casi nunca 1,1 1,2 1 8,60* 2,1 0,1 0,5 343,72**

Alguna vez al mes 3,2 3,9 2,4 5,4 1 0,8

Alguna vez a la semana 12,7 13 12,4 20,7 4,7 4,7

Todos/casi todos los días 83 81,9 84,2 71,8 94,2 94

Tiempo de conexión/día

Menos de 1 hora 14 14,5 13,5 65,37** 22,9 5,3 5,6 589,33**

Entre 1 y 2 horas 24,2 26,5 21,8 31,9 17,1 16

Entre 2 y 3 horas 18,2 19,9 16,6 18,5 19,6 14,3

Entre 3 y 5 horas 16,9 17,3 16,7 13,2 20,9 19,9

Más de 5 horas 10,8 10,6 11 7,1 13,2 17,4

Todo el día 15,9 11,3 20,5 6,5 23,9 26,8

Redes Sociales

Ninguna 7,8 8,7 6,8 20,15** 12,6 3,1 3 477,20**

Una o dos 28,4 31 26 40,5 16,3 16,4

Tres o más 63,8 60,3 67,3 46,8 80,6 80,6

Prácticas riesgo

Víctima de amenazas, acoso o 
humillaciones

5,9 4,5 7,4 14,80** 5,9 6,1 5,8 ,08

Autor de amenazas, acoso o humillaciones 4,6 6 3,1 18,92** 3,5 5,7 5 9,93*

Sexting 5,2 4,5 5,8 3,23 1,9 7,9 9,8 88,57**

Víctima de chantaje (publicar/difundir fotos 
o videos tuyos de contenido erótico)

3 1,9 4,1 14,85** 2,8 3,2 3,3 ,70

Acceso webs eróticas 30,1 49,9 10,3 717,23** 17,2 40,5 47 302,19**

Apostar online 6,7 11,8 1,5 162,51** 4,3 7,9 11,1 40,30**

Contactar con desconocidos 31,9 34,4 29,5 10,57** 23,8 39,8 39,9 114,32**

Quedar con desconocidos 14 14,7 13,2 1,79 8,9 18 20,8 82,01**

Uso problemático (EUPI-a) 18,4 16,6 20,4 8,92* 14 22 24,7 50,65**

Nota. *p < ,05; **p <,001.
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son: contactar con desconocidos (31,9%) y el acceso a webs 
de contenido erótico (30,1%). Por otra parte, mientras que 
las mujeres señalan con más frecuencia sentirse amenaza-
das, acosadas o humilladas a través de la red y haber sido 
chantajeadas con difundir fotos o vídeos suyos de conteni-
do erótico, los chicos reconocen en mayor medida amena-
zar, acosar o humillar a otros, contactar con desconocidos, 
acceder a webs de contenido erótico y realizar apuestas on-
line. La implicación en la mayoría de las prácticas de riesgo 
analizadas es mayor, por lo general, a medida que aumenta 
la edad, siendo especialmente acusado a partir de los 15 
años. Respecto al uso problemático de Internet propiamen-
te dicho, el 18,4% de los adolescentes superaron el punto 
de corte establecido en la escala EUPI-a (≥ 16) pudiendo 
ser considerados, por tanto, usuarios problemáticos. Dicho 
porcentaje fue significativamente mayor entre las chicas y el 
grupo de mayor edad (17-18). Complementariamente, con 
el objetivo de analizar la relación entre el uso problemático 
de Internet y el tiempo de conexión, se realizó un análisis 
de correlación de Spearman obteniendo un valor rxy = ,45 
(p < ,001). Esto pone de manifiesto que el tiempo de co-
nexión únicamente explica el 20% de la varianza del uso 
problemático de Internet (rxy

2 = ,20).

Consumo de alcohol y otras drogas
Tal y como se recoge en la Tabla 2 la sustancia más con-

sumida entre los adolescentes es el alcohol (52,1% último 
año; 32,3% último mes), seguido del tabaco y el cannabis. 
Los resultados obtenidos respecto a los hábitos de con-
sumo en el último año en función del género ponen de 
manifiesto que solo existen diferencias significativas en el 
consumo de tabaco, con un porcentaje ligeramente mayor 
entre las chicas. Respecto al último mes se han encontra-
do diferencias estadísticamente significativas también en 
el consumo de alcohol, consumo intensivo (3 o más be-
bidas alcohólicas por ocasión de consumo y borracheras) 
y de tabaco, con porcentajes superiores, una vez más, en 
el caso de las chicas. Asimismo, se observa un incremen-
to considerable en los niveles de consumo de buena parte 
de las sustancias a medida que se incrementa la edad. Los 
resultados del screening de los consumos de riesgo ponen 
de manifiesto además que un 19,8% de los adolescentes 
estarían realizando un consumo de riesgo de alcohol (AU-
DIT), un 3,8% de cannabis (CAST) y un 18% de alcohol y 
otras drogas en general (CRAFFT). No se han encontrado 
diferencias atendiendo al género, aunque sí en función de 
la edad, registrándose un aumento significativo del consu-

Tabla 2. Hábitos de consumo y consumo de riesgo.

Global (%)
Género

c2
Edad (años)

c2

Hábitos consumo (último año) Hombre (%) Mujer (%) 12-14 15-16 17-18

Beber alcohol 52,1 50,7 53,4 2,74 32,9 68,2 76,9 569,59**

3 o más bebidas alcohólicas/día 33,1 31,8 34,2 2,31 14,4 47,1 60,9 631,02**

6 o más bebidas alcohólicas/día 18,1 18,7 17,2 1,34 6,4 25,9 36,8 373,70**

Emborracharse 26,3 25,4 27 1,18 10,1 38 50,8 542,83**

Tabaco 23,4 21,2 25,4 9,2* 11,9 31,2 41,8 300,55**

Marihuana o el hachís 14,8 15,3 14,3 0,65 5,9 20,3 30,3 266,76**

Cocaína 0,9 1,1 0,6 1,97 0,6 1,2 1 3,84

Éxtasis, anfetaminas o alucinógenos 1,1 1,2 0,9 0,89 0,6 1,4 1,8 9,44*

Hábitos consumo (último mes)

Beber alcohol 32,3 30 34,5 8,69* 16,1 43,7 57,8 489,18**

3 o más bebidas alcohólicas/día 20 18,2 21,8 7,36* 7,1 28,4 41,7 436,12**

6 o más bebidas alcohólicas/día 8,6 8,9 8,3 0,33 3,1 11,3 19,5 179,36**

Emborracharse 12,9 11,7 14 4,70* 4,5 17,1 29,6 292,58**

Tabaco 16,1 14,3 17,8 8,54* 8 21,3 30,2 209,42**

Marihuana o el hachís 8,5 8,6 8,4 0,04 3,6 11,5 17,6 137,98**

Cocaína 0,4 0,4 0,4 0,00 0,4 0,4 0,2 0,81

Éxtasis, anfetaminas o alucinógenos 0,4 0,3 0,5 0,26 0,3 0,6 0,2 2,61

Consumo de riesgo

AUDIT 19,8 19 20,6 1,37 5,3 30,1 43,8 538,35**

CAST 3,8 4,2 3,4 1,27 1,8 5,5 6,1 40,38**

CRAFFT 18 17,2 18,9 1,64 5,1 26,8 39,3 454,79**

Nota. *p < ,05; **p <,001.
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Tabla 3. Diferencias en los hábitos de consumo entre los usuarios 
problemáticos de Internet.

Hábitos de consumo  
(último año)

EUPI
c2

Positivo (%) Negativo (%)

Alcohol 65,7 48,9 62,62**

3 o más bebidas  
alcohólicas/día 47,5 29,8 78,87**

6 o más bebidas  
alcohólicas/día 27,9 15,7 56,17**

Emborracharse 39,5 23,3 76,03**

Tabaco 35,8 20,4 74,09**

Marihuana/hachís 23,8 12,7 54,26**

Cocaína 1,4 0,7 3,10

Éxtasis/anfetaminas/
alucinógenos 2 0,8 6,82*

Hábitos de consumo  
(último mes)

Alcohol 42,6 29,8 42,13**

3 o más bebidas  
alcohólicas/día 29,2 17,8 44,87**

6 o más bebidas  
alcohólicas/día 13,5 7,4 25,82**

Emborracharse 20,6 11 46,16**

Tabaco 24,2 14,1 42,22**

Marihuana/hachís 13,3 7,2 26,30**

Cocaína 0,1 0,4 0,56

Éxtasis/anfetaminas/
alucinógenos 0,9 0,3 2,72

Nota. *p < ,05; **p <,001.

mo de riesgo de alcohol y otras drogas a medida que ésta 
se incrementa.

Relación entre el uso problemático de Internet y el 
consumo de alcohol y otras drogas

La relación entre el uso problemático de Internet y 
el consumo de alcohol y otras drogas ha sido constatada 
en primer término a través de un análisis de correlacio-
nes entre las puntuaciones de las escalas EUPI-a, CRAFFT, 

Tabla 4. Diferencias en el consumo de riesgo entre los usuarios problemáticos de Internet.

Consumo de riesgo EUPI Contraste

Positivo Negativo 

AUDIT 38,1%
Media = 4,54

15,8%
Media = 1,83

c2= 165,92**
t = -16,67**

CAST 7%
Media = 0,70 

2,9%
Media = 0,28

c2= 24,69**
t = -4,95**

CRAFFT 39,4%
Media = 1,51

13,3%
Media = 0,62 

c2= 248,66**
t = -18,01**

Nota. *p < ,05; **p <,001.

AUDIT y CAST, resultando todas ellas estadísticamente 
significativas (rxy EUPI – CRAFFT = 0,39; p < ,001) (rxy EUPI – AUDIT = 
0,36; p < ,001) (rxy EUPI – CAST = 0,11; p < ,001). No obstante, 
la magnitud de la correlación o tamaño del efecto pone de 
manifiesto que esta relación es relevante sólo en el caso de 
las drogas y del alcohol, llegando a ser moderada (>,30) 
(Weinberg y Abramowitz, 2002). 

Para analizar con mayor profundidad dicha relación se 
dividió la muestra en dos grupos (usuarios problemáticos 
de Internet vs usuarios no problemáticos), comparando a 
continuación sus hábitos de consumo en el último año y 
en el último mes. Los resultados recogidos en la Tabla 3 
revelan diferencias estadísticamente significativas para casi 
todas las sustancias, con tasas en ocasiones casi 2 veces ma-
yores entre los usuarios problemáticos.

Lo mismo puede decirse del consumo de riesgo, con 
tasas significativamente mayores entre los usuarios pro-
blemáticos, 3 veces mayor en el caso del CRAFFT (39,4% 
vs. 13,3%) (c2 = 248,66; p < ,001). El análisis del tamaño 
del efecto pone de manifiesto una vez más que se trata de 
una relación moderada tanto en el caso del alcohol (CCEU-

PI-AUDIT = ,21), como de las drogas en general (CCEUPI-CRAFFT 

= ,25) y prácticamente inexistente en el caso del cannabis 
(CCEUPI-CAST = ,08). De igual modo, las puntuaciones medias 
obtenidas en las diferentes escalas de screening son signifi-
cativamente mayores en el caso de los usuarios problemá-
ticos, encontrando una pauta casi idéntica en cuanto a los 
tamaños del efecto (η EUPI-CRAFFT = ,26; η EUPI-AUDIT = ,22; η 

EUPI-CAST = ,08).
Finalmente, el análisis de regresión logística (Tabla 5) 

reveló que tanto la edad como el uso problemático de In-
ternet constituyen factores de riesgo para el desarrollo del 
consumo abusivo de alcohol y otras drogas. En concreto, 
a medida que aumenta la edad se incrementa la probabi-
lidad de obtener un resultado positivo en el AUDIT (POR 
= 1,95 [95% IC: 1,83 – 2,08]) y en el CRAFFT (POR = 1,87 
[95% IC: 1,75 – 1,99]). Por su parte, los usuarios problemá-
tico de Internet presentan una tasa casi 3 veces mayor de 
desarrollar un consumo de riesgo de alcohol y casi 4 veces 
de drogas en general. 
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Discusión
Los resultados obtenidos sirven para reforzar algunos 

de los hallazgos recogidos en el ESTUDES 2014-15 (Plan 
Nacional sobre Drogas, 2016), según los cuales el alcohol 
sigue siendo la sustancia psicoactiva más consumida por los 
adolescentes, seguida del tabaco y el cannabis. Asimismo, 
los datos confirman la tendencia ya advertida por otros au-
tores (Vargas y Trujillo, 2012; White et al., 2015) respecto 
a la disminución de la brecha de género en cuanto al con-
sumo de diferentes sustancias, invirtiéndose incluso en el 
caso del alcohol y del tabaco. A pesar de que los porcen-
tajes encontrados en la franja de edad más temprana son 
aparentemente reducidos, llevados a cifras poblacionales 
suponen que entre 2000 y 5000 adolescentes gallegos entre 
12 y 14 años se emborracharon, fumaron tabaco y consu-
mieron cannabis en el último mes. Estas cifras resultan es-
pecialmente preocupantes habida cuenta las importantes 
implicaciones que el consumo de estas sustancias puede 
provocar en un cerebro en desarrollo, tal y como se advier-
te en los trabajos de Cadaveira (2009), Jacobus y Tapert 
(2015) y Yuan, Cross, Loughlin y Leslie (2015). En lo que 
se refiere al consumo de riesgo es importante hacer notar 
que las cifras de prevalencia globales obtenidas “enmasca-
ran” unos porcentajes muy desiguales según la franja de 
edad, registrándose unas tasas hasta 8 veces mayores en el 
grupo de 17 a 18 años en comparación con el grupo de 
menor edad (12-14 años). 

Con respecto a Internet, los datos obtenidos ponen de 
manifiesto que el uso de la Red es a día de hoy generalizado 
entre los adolescentes españoles. A pesar de que tanto el 
uso de Internet como de las redes sociales es más intensivo 
a medida que avanza la edad, cabe destacar que ya entre los 
12 y 14 años 7 de cada 10 adolescentes se conectan todos los 
días a Internet, e incluso 1 de cada 4 lo hace durante más de 
5 horas. Cabe señalar, no obstante, que a pesar de encontrar 
una correlación positiva y significativa entre las horas que 
los adolescentes pasan conectados a la red y el uso proble-
mático de Internet, la magnitud de dicha relación resultó 
ser moderada, lo que pone de manifiesto que el uso proble-

mático de Internet es una entidad diferente que va más allá 
del tiempo de conexión y cuyo elemento definitorio puede 
ser más bien el grado de interferencia que ocasiona en la 
vida del adolescente (Beard y Wolf, 2001). Por otra parte, se 
observa que la inmensa mayoría están registrados en alguna 
red social y casi la mitad en 3 o más. Se constata, por lo tan-
to, que desde muy temprana edad los adolescentes realizan 
un uso relativamente intensivo de la red, con las consecuen-
cias (tanto físicas como psicosociales) que ello puede con-
llevar (Caplan, 2002; Kelly y Gruber, 2013; Rial et al., 2015). 

Las prácticas de riesgo más frecuentes son el contacto 
con desconocidos y el acceso a webs de contenido erótico, 
lo cual puede resultar preocupante al tratarse de indivi-
duos cuya maduración cerebral todavía no les permite de-
sarrollar una respuesta cognitiva, emocional y conductual 
adecuada ante determinadas situaciones (Owens, Behun, 
Manning y Reid, 2012). Por su parte, la prevalencia del uso 
problemático de Internet se situó en el 18,4%. Este resulta-
do es similar al obtenido en otros estudios realizados sobre 
la misma población y con la misma herramienta de cribado 
como el de Gómez et al. (2014) y el de Gómez, Rial, Braña,  
Golpe y Varela (2017), o al obtenido por López-Fernández, 
Freixa-Blanxart y Honrubia-Serrano (2012) empleando la 
Problematic Entertainment Use Scale for Adolescents. No obstan-
te, es importante señalar que por razones tanto teóricas 
como metodológicas sigue existiendo un importante pro-
blema de comparabilidad entre los resultados de los dife-
rentes estudios, lo cual constituye uno de los principales 
retos a día de hoy en este ámbito de investigación. 

Más allá de analizar los niveles de consumo de las dife-
rentes sustancias y el posible uso problemático que los ado-
lescentes hacen de Internet, los resultados obtenidos evi-
dencian también la existencia de una relación entre ambas 
conductas. Ello no sólo permite confirmar los hallazgos de 
otros estudios respecto a la relación entre el uso proble-
mático de Internet y el consumo de riesgo de alcohol (Fer-
nández-Villa et al., 2015; Gámez-Guadix et al., 2015), sino 
también evidenciar que el uso problemático de Internet se 
asocia con el consumo de riesgo de otras drogas. La reali-

Tabla 5. Modelos de regresión logística para predecir el consumo de riesgo.

AUDIT CRAFFT

Variable Univariado
POR (95% IC)

Multivariado1
POR (95% IC)

Univariado
POR (95% IC)

Multivariado1
POR (95% IC)

GÉNERO

Hombre 1 1 1 1

Mujer 1,11 (0,94-1,30) 1,11 (0,92-1,34) 1,12 (0,95-1,32) 1,07 (0,89-1,30)

EDAD 1,97 (1,86-2,10) 1,95 (1,83-2,08) 1,88 (1,77-1,99) 1,87 (1,75-1,99)

EUPI-a

Negativo 1 1 1 1

Positivo 3,28 (2,73-3,96) 2,92 (2,38-3,69) 4,25 (3,52-5,13) 3,90 (3,17-4,80)

Nota. POR = Prevalencia de odds ratio; IC= intervalo de confianza; 1Ajustado por las otras variables independientes incluidas en la columna
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zación de un análisis de regresión logística ha evidenciado 
además una tasa de consumidores de riesgo claramente 
mayor entre los adolescentes que hacen un uso problemá-
tico de Internet, hasta 4 veces en el caso del CRAFFT.

Numerosas investigaciones a día de hoy han evidencia-
do la asociación entre el uso problemático de Internet y el 
consumo de sustancias (Cía, 2013; Holden, 2001; Sun et al., 
2012). Ello hace pensar, tal y como propone la Teoría de 
la Conducta Problema (Jessor, 1991), que diferentes tipos 
de conducta desviada podrían responder a iguales deter-
minantes. Según este enfoque, existiría una “propensión 
psicosocial” común al desarrollo de las distintas conduc-
tas problema que se encuentra definida tanto por los ras-
gos de personalidad, como el contexto social, el ambiente 
percibido y el propio comportamiento del individuo. Así, 
por ejemplo, en el trabajo de Ko et al. (2008) se observó 
que determinadas características psicosociales tales como 
ser hombre, un mal funcionamiento familiar, tener baja 
autoestima y una baja satisfacción vital, se encontraban aso-
ciadas tanto al consumo problemático de alcohol como a 
la adicción a Internet. La principal implicación a nivel apli-
cado de los resultados obtenidos posiblemente sea la per-
tinencia de apostar por una prevención transversal, capaz 
de actuar sobre las variables comunes a ambas conductas 
problema, más allá de enfoques o programas centrados en 
conductas específicas. En este sentido, las actuaciones diri-
gidas a la educación en valores y al aprendizaje de habili-
dades para la vida podrían constituir una plataforma sobre 
la que desarrollar la labor preventiva, en la medida en que 
parten de un modelo de interacción individuo-ambiente 
que se ha mostrado eficaz en la prevención del consumo 
de drogas (European Monitoring Centre for Drugs and 
Drug Addiction, 2011; Faggiano, Minozzi, Versino y Busce-
mi, 2014; Moshki, Hassanzade y Taymoori, 2014). 

Por último, en cuanto a las posibles limitaciones del pre-
sente trabajo, cabe referirse, en primer lugar, a la muestra 
utilizada. A pesar de haber contado con información de 
cerca de 4000 adolescentes, no cabe duda de que el hecho 
de haber utilizado un muestreo no probabilístico para su 
selección y exclusivamente de las provincias de A Coruña 
y Pontevedra limita la validez externa de los resultados. 
En segundo lugar, es importante referirse a la naturaleza 
transversal del trabajo, por lo que no es posible estable-
cer relaciones de causalidad entre las variables objeto de 
estudio. Por último, conviene hacer mención al hecho de 
que todas las variables han sido autoinformadas, por lo que 
es imposible conocer a ciencia cierta en qué medida los 
adolescentes pueden haber infraestimado o sobreestimado 
tanto sus niveles de consumo como la cantidad de tiempo 
que dedican a conectarse a la Red. No obstante, como han 
señalado previamente diferentes expertos del ámbito de 
las conductas adictivas, las medidas de autoinforme han 
demostrado ser fiables e incluso mejores que otros méto-
dos a la hora de evaluar los niveles de consumo de alcohol 

y otras drogas (Babor, Kranzler y Lauerman, 1989; Winters, 
Stinchfield, Henly y Schwartz, 1990). 
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